
 

 

 

Confianza 

Mª DOLORES F.-FÍGARES   

Se viene diciendo estos últimos meses de crisis que el núcleo central del proceso se encuentra en la 
confianza. La crisis promueve pérdida de confianza y ésta a su vez alimenta a la crisis. Podemos 
preguntarnos en quién o en qué hemos dejado de confiar. La respuesta que aparece es: en el 
sistema financiero, que es casi tanto como decir “en cualquier sistema”, en los sistemas, en el 
sistema que nos rige, pero tampoco el sistema confía en sus destinatarios naturales y vemos por 
todas partes dificultades para obtener créditos, la falta de liquidez de las empresas por esa razón. 
Se ha perdido la confianza por las dos partes. 

La consecuencia inmediata es que nos paraliza, dicen, como productores, como consumidores, 
como sujetos económicos en suma. No tomamos decisiones que nos pudieran conducir a cambios, 
a novedades, a proyectos. Pero la crisis de confianza puede ir mucho más allá de la actividad 
material y afectar profundamente a nuestras relaciones con los demás. 

Como las representaciones mentales, las palabras, las imágenes tienen tanta fuerza y capacidad 
para influir y condicionar nuestra psique, poco a poco la desconfianza empieza a instalarse en 
nosotros, como una actitud de autodefensa que hunde sus raíces en una inseguridad casi 
patológica. Nos sentimos amenazados y no nos permitimos que aparezcan en nuestro horizonte vital 
tantas cosas buenas como nos ofrece la vida cada día. 

No podemos dejar de admitir, no obstante, la dificultad que representa seguir confiando cuando con 
mucha frecuencia la realidad es tozuda en mostrarnos motivos suficientes para la desesperanza o el 
desencanto. La falta de valores socialmente apreciados, el olvido de las virtudes clásicas de la 
lealtad, la generosidad, el deterioro de la convivencia no favorecen que aparezca el clima de 
confianza, tan necesario para que florezca la amistad, la colaboración, la capacidad para compartir 
sueños, ideales. 

Precisamente por ello, vale la pena recuperar esos vínculos mágicos que nos unen a quienes 
caminan a nuestro lado por el camino de la vida. Dar nuestra confianza, como un regalo, a los 
demás puede multiplicar nuestras posibilidades de acción y realización, pues la ley de acción y 
reacción nos devolverá la confianza que actuará como un activador de muchas potencias que 
tenemos dormidas en nuestro interior. Descubriremos que, de la misma manera que podemos creer 
que tenemos motivos para desconfiar, también existen razones para confiar, en esa dialéctica 
constante que constituye el entramado de la vida. 

 


